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        Para Silvia Peón.


        El recuerdo nunca muere.


        Sé fuerte, preciosa.


        Te adoro.


         


        Yolanda Revuelta


        


        


      


    


  




  

    

      

        



         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


             "No dejes que termine el día sin


        que hayas crecido un poco, sin haber


        sido feliz, sin haber aumentado tus sueños."


         


        Walt Whitman.


         


         


         


        


        


      


    


  




  

    

      


      

         


        PRÓLOGO


         


         


         


        Madison observó con inquietud el féretro mientras descendía a lo más profundo de la tierra. Las lágrimas surcaron sus mejillas, como tantas veces había ocurrido durante los últimos meses. Creía estar preparada para la pérdida y el dolor, pero estaba totalmente equivocada. Nadie se prepara para la más absoluta soledad.


        No tenía familia, se lo había repetido hasta la saciedad durante las largas noches en vela en las que se había ocupado de administrar los cuidados necesarios para que a su madre no le faltase de nada, pero después de todo, aquel ensayo agotador y contrarreloj para robarle un día más a la muerte, no había servido para mucho.


        Fiona McAllen había muerto plácidamente mientras dormía en su cama, tras luchar durante varios años contra un cáncer que la había debilitado hasta la extenuación.


        Los hombres que habían hecho descender el ataúd con ayuda de gruesas cuerdas hablaron entre ellos en un tono casi inapreciable y después, sin más dilación, se marcharon como habían venido, en el más absoluto mutismo, quizá con la única intención de darle espacio, un momento de cortesía para el último y definitivo adiós.


        En el camposanto solo se escuchaba un silencio denso, las ramas desnudas de los árboles junto con unas algodonosas nubes grises eran los únicos testigos presenciales que parecían acompañarla en ese momento. Todos los asistentes al funeral, sin excepción, se habían retirado tras haberle dado el correspondiente y cortés pésame.


        Otro trago duro de abrazos y besos de condolencia.


        Tiró una rosa blanca sobre el ataúd a modo de despedida, y en ese intervalo, las ráfagas de aire se detuvieron. El cielo, como si supiese de su dolor, dejó caer las primeras gotas de lluvia del día sobre el cementerio.


        Madison, agotada por la tristeza, se alejó despacio y sin mirar atrás del lugar donde reposaría eternamente Fiona McAllen, su madre.


        La sensación de sentirse abandonada se acrecentó en su fuero interno y como si se tratase de un acuerdo tácito de la naturaleza, el viento comenzó a soplar de nuevo, entonando su canción más triste mientras un tremendo aguacero comenzaba a caer sobre la tierra.


        Madison McAllen se sintió derrotada.


        Jaque mate.


        


        


      


    


  




  

    

      

        CAPÍTULO 1


         


         


         


        Dos semanas más tarde.


         


        —Debes comer algo.


        Madison desoyó la voz de su amigo y siguió con la mirada la silueta de un pequeño pájaro que, al otro lado de la ventana, agitaba con ahínco sus diminutas alas mientras revoloteaba a su antojo por las ramas de un inmenso árbol situado frente a su apartamento.


        Los colores del otoño predominaban sobre la ciudad y esos tonos rojizos y apagados le hacían a ella misma tener sentimientos encontrados.


        Se ajustó su vieja chaqueta de lana al cuerpo intentando evitar el nacimiento de un escalofrío que ya recorría buena parte de su espalda. Así era como ella se sentía, como aquella pequeña ave, de rama en rama, en una vida desnuda, sin ningún tipo de aliciente ni esperanza. Su madre había sido un pilar muy importante en su vida, el único quizás, si lo pensaba detenidamente.


        No había conocido nunca la figura paterna ya que Fiona McAllen había decidido, no sabía si por voluntad propia o elección impuesta, ser madre soltera.


        Así que en el instante de su muerte, la sensación de vacío se hizo aún más profunda, más inestable, más apremiante. En definitiva, se encontraba rota y no tenía ni idea de cómo debía pegar los pedazos de su nueva y triste existencia.


        Nunca había encontrado, a lo largo de su vida, fotos antiguas de su madre, ni fotos de familia, no había tíos, ni abuelos, ni primos, pero sí había hallado una carta que le había dado un giro nuevo a su existencia.


        Vivía en la misma ciudad que la había visto nacer y crecer, Georgetown, un barrio más antiguo que el propio DC. Adoraba cada una de sus pintorescas y coloridas calles animadas por el bullicio de los estudiantes  en sus idas y venidas a la universidad, quizá por esa razón se había dedicado al arte, a la pintura para ser más exactos, para poder plasmar todo aquello que le llegaba al alma, a veces de forma brusca, otras de manera pausada y suave. Porque si algo tenía claro era que ella no dejaba que nada se pudriera en su fuero interno. Todo su dolor, sus alegrías, sus esperanzas, sus sueños o incluso sus anhelos, cada uno de esos sentimientos tenían un color especifico para ella; solo debía mezclar los tonos correctos en su paleta y luego dar forma a su estado de ánimo en un lienzo, el resto venía por sí solo.


        Su madre se había dedicado a la enseñanza. A ella le hubiese gustado que siguiera sus pasos, quizá por esa razón no se había tomado muy bien el hecho de que Madison optase por el arte, pero con los años lo había llegado a aceptar, incluso alabado alguno de sus cuadros.


        Pero si algo había aprendido a lo largo de sus veintisiete años era que pintando cuadros no se llegaba a final de mes.


        A Fiona McAllen le hubiese gustado que su hija fuese economista o abogada, pero nunca, nunca, artista. Ahora comprendía la retahíla de su madre un poco mejor.


        «La pintura jamás te pondrá un plato de comida en la mesa», solía decir cada vez que se enfadaban, pero, si una cosa tenía clara era que la carrera de Bellas Artes había sido para ella como un bálsamo de paz, un encuentro consigo misma.


        —Madison…


        Madison miró por encima de su hombro y apoyada en el umbral de la puerta observó a su amigo. Sin él no hubiese podido subsistir estos últimos días. A partir de ahora, solo tenía a Justin y lamentaba tener que alejarse.


        —Lo sé, debo comer algo.


        —Eso es—dijo su amigo con una tenue sonrisa que no le llegó a los ojos—. ¿Qué te apetece?


        Madison respiró hondo e intentó pensar, pero las telarañas de los recuerdos cubrieron de nuevo su mente.


        —No lo sé.


        —¿Quizás un poco de sopa?


        Madison negó con la cabeza. La idea de meter algún alimento sólido a la boca hacía que su estómago protestase.


        —¿Un té?


        Madison iba a responder cuando, de repente, su mirada volvió al árbol que había estado observando hacía escasos minutos, y fue entonces cuando se percató de cómo aquel pajarillo, se posaba al fin y saltaba con pequeños brincos de un lado a otro en una de las ramas más gruesas y fuertes.


        —Sí. Eso estaría bien —dijo sin demasiado énfasis.


        —Bien. Voy a poner el agua a calentar.


        —Justin…


        Su amigo se detuvo antes de cruzar el umbral de la puerta.


        Madison se giró y se encontró con el mismo muchacho que había conocido el primer día de instituto.


        Justin no había cambiado su aspecto, su tez seguía morena gracias al solárium, no contrastaba nada con unos intensos ojos grandes y negros que le daban una expresión a veces un poco fría, nada más lejos de la realidad porque su amigo, y ella lo sabía bien, era un ser noble. Era un hombre atractivo que se cuidaba físicamente. Le gustaba llevar las cejas depiladas y jamás permitía que su barba y su pelo corto y muy estiloso, aunque no demasiado hípster,  creciese un centímetro de más.


        Madison tenía la impresión que el tiempo solo había pasado para ella. Reconocía que los últimos meses al lado de la cama de su madre le habían pasado factura, era consciente de ello, quizá por esa razón había tomado una difícil decisión a lo largo de la última semana.


        —¿Qué pasa, Madison?


        —He puesto en venta la casa de mi madre.


        La expresión de Justin fue de total incredulidad.


        —¿Y eso por qué?


        Madison tomó una respiración profunda antes de responder.


        —Necesito cierta estabilidad económica. Me voy unos meses a vivir a Europa —soltó de golpe.


        —¿A Europa? —Las preguntas salieron de forma atropellada de la boca de Justin—. ¿Por qué? ¿A qué país en concreto?


        Madison pensó que repetirlo constantemente en su mente era menos doloroso que decirlo en voz alta.


        —Bueno, digamos que voy a hacer un tour, imagino que visitaré Irlanda, Francia o España, pero empezaré por  Escocia.


        Justin la miró como si a Madison le hubiese salido otra cabeza de repente.


        —¿Escocia? ¿Qué se te ha perdido a ti en Escocia? —preguntó intentando asimilar el nombre de los demás países que ya bailaban en su cabeza.


        Como había supuesto, Justin estaba enfadado o decepcionado, no lo sabía con certeza, pero no se lo reprochaba porque había sido una decisión tomada en el transcurso de los últimos días, aunque debía reconocer que la idea llevaba germinando bastante tiempo en su mente.


        —Mi madre era escocesa —comentó como si con esa afirmación pudiese responder a todas las dudas de su amigo.


        —Lo sé, Madison. Fiona era escocesa —comentó Justin con voz sombría—, pero tengo la impresión de que no vas a Escocia para pintar sus preciosos paisajes y acantilados.


        Justin, como de costumbre, había dado en el centro de la diana.


        —Supongo que tienes razón.


        —Madison, ¿cuánto tiempo hace que nos conocemos? ¿Ocho, diez… doce años?


        —Demasiado tiempo —respondió Madison a la vez que bajaba la cabeza para examinarse las manos. Necesitaba huir de esa mirada oscura.


        —Una vida, Madison, ese el tiempo que nos conocemos—dijo su amigo con énfasis—. Tenemos veintisiete años, por el amor de Dios, no es necesario que vayas en busca de un pasado del que tu madre, en un momento concreto, decidió huir.


        Un denso silencio se hizo en la habitación. Justin la conocía demasiado bien.


        —¿Eso es lo que crees? ¿Qué voy en busca del pasado de mi madre? Porque lo que realmente creo yo es que voy a buscar el mío propio —replicó con voz gélida, volviendo toda la atención a Justin.


        Él soltó el aliento de golpe, con un gesto de impaciencia.


        —Madison, no sabes lo que te vas a encontrar al otro lado del Atlántico.


        Su amigo, como de costumbre tenía razón. Sintió la necesidad de abrir la ventana y tomar una bocanada de aire, pero en el último segundo, cambió de idea.


        —Necesito saber lo que pasó —comentó a modo de explicación, como si intentara convencerse a sí misma que ir a Escocia sería buena idea.


        Su amigo se encaminó de nuevo a la puerta.


        —Quizá tu madre deseaba todo lo contrario, ¿no lo has pensado? Voy a por el té.


        Madison se quedó sola; eso era algo a lo que debía acostumbrarse. El apartamento donde vivía no era excesivamente grande, pero sí soleado, ideal para sus cuadros. Aunque llevaba semanas sin pintar allí, aún olía a pinturas, a óleo, a disolvente y aceites. En el caballete no había ningún lienzo porque el dolor no le permitía crear. Todo su ser estaba cerrado al mundo exterior.


        Se encontraba en su cueva, como a ella le gustaba denominar a estar encerrada en sí misma, en lo más hondo y oscuro de su alma.


        Si se sinceraba consigo misma no tenía ni idea cuándo había limpiado el apartamento y recogido todo su material de pintura. Al parecer su subconsciente le llevaba ventaja.


        —¿Cuánto tiempo tienes pensado quedarte en Europa?


        La aparición de Justin hizo a Madison volver al mundo real.


        —Aún no lo sé con certeza.


        —Antes has dicho meses, eso no es muy especificativo.


        Madison supo que Justin tenía razón.


        —Al menos tres meses.


        —¡Wow!  Eso es demasiado tiempo, ¿no crees?


        —Depende…


        Su amigo le tendió una taza. Madison supo al instante que era su té preferido, té chai con especias y hierbas aromáticas. Iba a echar de menos a Justin, de eso estaba completamente segura.


        —Y, ¿ya sabes dónde te vas a hospedar una vez que llegues a Escocia?


        —Creo que sí —dijo Madison antes de tomar un sorbo de té.


        —¿Solo lo crees?


        —Internet es una ventana al mundo —dijo resolutiva—, he alquilado una casa.


        —¿Y ya está? Un día decides ponerte ante el ordenador, alquilar una casa y alejarte del mundo y de la gente que conoces —la amonestó Justin.


        —Dicho así suena más frío.


        Justin torció la boca y dibujó una mueca agria en ella.


        —Madison, es una decisión muy importante. ¿Estás segura de todo esto?


        Madison llevó la mano al bolsillo trasero de su buzo vaquero, donde aún quedaban restos de pinturas, y extrajo de él un folio doblado en cuatro mitades.


        —¿Qué se supone que es? —preguntó Justin.


        Esa misma pregunta se hizo ella misma al encontrar el folio pulcramente doblado en el interior de un libro. Una vez que leyó su contenido, su vida cambió para siempre.


        —Una carta, un nexo de unión entre el pasado de mi madre y mi presente. —Las lágrimas le hacían un nudo en la garganta.


        Justin tomó un sorbo de té sin dejar de observar a su amiga por el borde curvo de la taza.


        —Podrías ser más explícita.


        —Hace unos días fui a casa de mi madre. Mientras recogía su ropa y los enseres en bolsas para entregarlo a caridad, encontré esta carta dentro de un libro de poemas.


        Los ojos oscuros de Justin se abrieron, denotando cierta sorpresa en su mirada.


        —Walt Whitman.


        —La conocías bien.


        Justin sonrió despacio.


        —Era una gran mujer, Madison, y no cesó en su empeño para que me enamorase de la poesía. —Arqueó lentamente la comisura de los labios hacia arriba—. No lo consiguió, pero al menos, se puede decir que lo intentó.


        Madison le devolvió una sonrisa tenue y triste.


        Lo que decía su amigo era cierto. Justin tenía otras inquietudes en la vida, decidió no ir a la universidad. Trabajar en el taller de su padre era lo que le hacía feliz.


        —El libro estaba sobre su mesita de noche —aclaró.


        —Así que ella quería que lo encontraras.


        —Podría ser. —La voz de Madison flaqueó.


        A Justin le fascinaba el mundo del motor, todo aquello que funcionase con gasolina o diesel. Se podía decir que era el mejor mecánico de todo Georgetown. Razón por la cual sus manos estaban siempre agrietadas y con restos de aceite y carburante, todo un contraste con su estilo. Era el menor de tres hermanos varones y él era el único que había decidido seguir los pasos de su progenitor.


        Si a Madison ese detalle le pareció un poco desconcertante al principio, hoy se podría decir que era un acierto del destino. Para el señor Morelli, el padre de Justin, su vástago era su verdadero orgullo, casi más, se podría decir, que sus otros hijos.


        —¿Qué dice la carta?


        Madison dejó su taza sobre la mesa y a continuación la desplegó. Tuvo que hacer un verdadero acto de fe para no derramar una sola lágrima al leerla de nuevo.


         


        Mi preciosa Madison:


         


        Mi tiempo aquí, en este mundo, se termina, pero la necesidad de estar contigo nunca será efímera, de eso estoy completamente segura.


        Me siento culpable por el simple hecho de que me hayas preguntado un millón de veces a lo largo de tu niñez y adolescencia quién era tu padre y yo, como de costumbre, siempre te daba la misma evasiva una y otra vez. No creas que no era consciente de tu desazón y de tu tristeza ante mi respuesta, pero en ocasiones, la vida te permite enterrar tu pasado y no volver a mirar atrás y yo me aferré con todas mis fuerzas a esa posibilidad.


        Huí de Escocia siendo muy joven, con la única compañía del silencio de la noche y con el alma en un puño, sabiendo que los míos jamás perdonarían mi decisión, no obstante era necesario, créeme y, aunque he tenido ciertos pesares en algunos momentos a lo largo de los años, ahora comprendo, cuando me quedan pocas semanas de estar a tu lado, que fue una decisión acertada.


        Te quise desde el momento en que supe de tu existencia y no deseaba que nadie se percatara de que estaba esperando un hijo, quizá por orgullo o por egoísmo, no lo sé con certeza. Sé que estás dolida, pero espero que puedas perdonarme algún día por ello.


        No fue una decisión meditada, ahora lo sé, pero el tiempo me da la razón. Solo espero que Dios me dé la opción de redimirme.


        Te quería solo para mí, deseaba protegerte del deshonor y de las calumnias, no podía soportar que nacieras sin la figura de un padre.


        Espero de todo corazón que algún día llegues a comprender mi decisión.


        Imagino que esas dudas, ahora que no estoy ahí contigo, estarán queriendo encontrar una respuesta.


        Permíteme que me lleve mi secreto a la tumba, no estoy orgullosa de lo que hice, pero sucedió y no pude hacer nada para evitarlo. Llegaste a mi desordenado mundo en el momento oportuno y quiero que sepas que volvería a repetir aquel instante en el que te concebí, a sabiendas de que tú serías el resultado de mis actos.


        Tienes que saber que, cuando decidí dejarlo todo, tenía una hermana, se llamaba Ellen y de apellido Campbell, y también un abuelo, Jack McAllen. De ninguno de ellos volví a saber nada. Quizás ahora vuelva a reencontrarme con él, en otro espacio, en otra dimensión, y pueda contarle, sin ningún tipo de culpabilidad, lo que ocurrió aquella noche en la cual descubrí que estaba embarazada.


        Nunca encontré el valor de confesarles el motivo de mi marcha, ni a ellos ni a nadie, ni siquiera soy capaz de decírtelo a ti ahora..


        Solo ruego que la vida les haya tratado como se merecen.


        Decirte, como despedida,  que Escocia es un país de duendes, donde la magia siempre está y estará presente, lo único que lamento es que mi cuerpo no descanse en la tierra que me vio nacer, pero supongo que esa será mi penitencia.


        Nunca pude olvidar sus acantilados, ni sus leyendas, ni la isla de Skye, donde dejé todos mis recuerdos. Es un lugar entrañable, un lugar que seguramente te dará las respuestas que buscas y que yo tantas veces te negué.


        Mi último aliento será pensando en ti, mi preciosa niña.


        Ojalá pueda encontrar el remanso de paz que siempre he anhelado.


        Te llevaré en mi corazón.


        Te quiero.


        Hasta siempre.


         


        Mamá.


         


        La voz de Madison se rompió en la última frase.


        —Déjame verla.


        Madison le tendió el folio y esperó pacientemente a que Justin la leyese.


        —En esa carta dice que huyó en mitad de la noche.


        —Debió ser espantoso para ella. —Madison dejó la taza sobre la mesa y después se rodeó el cuerpo con los brazos.


        —Estaba embarazada de ti, Madison. —Justin arqueó una ceja en un gesto de incredulidad.


        —Alguna vez imaginé que ese podía ser el motivo, pero nunca me atreví a preguntárselo directamente—dijo con un brillo de lágrimas en los ojos—, ya la conocías.


        —Sí. —Justin se esforzó por sonreír—. Era maravillosa y con carácter. Creo que intentó muchas veces desvelarte la verdad.


        —Supongo, pero nunca llegó a hacerlo.


        Justin asintió con la cabeza.


        —Es la letra de tu madre, de eso no hay duda y de alguna manera es su confesión, necesitaba marchar en paz.


        —¿Qué intentas decirme, Justin?


        El aludido estudió la carta, pero no respondió a la pregunta de su amiga. Sin embargo dijo:


        —Tienes una tía.


        —Exacto. Ellen Campbell.


        La mente de Justin iba a mil por hora sacando su propia conclusión.


        —Eres consciente de que en Escocia no te espera nadie, ¿verdad?


        Madison dejó escapar un suspiro frustrado.


        —Ahora mismo no soy consciente de nada. —Se apretó los párpados para detener el torrente de lágrimas—. Tengo la impresión de que los cimientos que me han sostenido hasta ahora se tambalean y me van a dejar caer de un momento a otro.


        Justin bebió un largo trago de té y luego dejó la taza sobre una mesa, al lado de la de Madison. La mayor parte de la superficie de la mesa estaba cubierta de libros. Imaginó que la mayoría de esas lecturas serían de romance, a Madison le encantaba, parejas que un día se encontraban, aceptaban que tenían un destino en común y que su única finalidad en el mundo sería vivir felices hasta la eternidad.


        —¿Esta carta es el único motivo por el que quieres ir a Escocia? —preguntó dejando a un lado sus pensamientos.


        —¿Tú qué crees? —preguntó su amiga sin entender la pregunta.


        —Creo que necesitas disipar esas dudas que te carcomen, si no lo haces, te arrepentirás, y también creo que tu madre te ha dejado una hebra para que tires del ovillo. —Al observar la mirada dubitativa de su amiga, decidió aclarar su teoría—. Puedes dejar todo como está, Madison y no pasaría nada… o puedes hacer lo que ya tienes pensado y descubrir que pasó hace veintisiete años en una isla llamada Skye.


        Justin se compadeció de Madison. Los últimos meses habían sido muy duros. Él había sido testigo de la enfermedad incurable de Fiona y del inmenso dolor de su amiga a lo largo de las últimas semanas.


        —Siempre supuse que mi madre no era una mujer fuerte, que evitaba las situaciones difíciles, era consciente de que el hecho de que no tuviéramos una familia se debía a un motivo. —Tragó saliva dos veces antes de continuar—.Y ahora descubro que ese motivo no era otro que yo.


        —No sabes lo que ocurrió, Madison. —Justin se acercó y la abrazó—. Ella podría haber elegido enamorarse o casarse de nuevo y decidió no hacerlo, y la razón no la sabremos nunca. El secreto de tu concepción decidió llevárselo a la tumba. —Se separó lo suficiente para poder mirarla a los ojos—. No eres culpable de nada, métete eso en la cabeza.


        Madison se alejó, se pasó los dedos por el pelo y dejó escapar un largo y lento suspiro.


        —El libro de poesía donde encontraste esa nota era el favorito de tu madre. Ella lo sabía, como también sabía que nunca te desharías de él.


        —Visto así, era una empresa arriesgada. Podría no haberla encontrado nunca.


        —Te conocía, Madison —apostilló—. A mi modo de ver, te dejó una puerta abierta, pero eso no significa que debas traspasarla, si tú no quieres. Imagino que es algo más impersonal, como si te dejase una pista. Desde mi punto de vista, no quiere obligarte a nada que no quieras hacer.


        —Debía haber hablado conmigo y dejarse de juegos.


        —No tendría el mismo aliciente.


        —Eres incorregible, lo sabes, ¿verdad?


        La risa de Justin se propagó por toda la estancia.


        —Uno hace lo que puede —dijo sin modestia alguna.


        Madison tomó la carta que Justin le tendía, la dobló y la guardó de nuevo. Al cabo de unos segundos dijo:


        —Está decidido, me voy a Escocia.


        Justin asintió despacio, como si evaluara de forma detallada la situación.


        —Pero hay algo que no entiendo, ¿ por qué tantos meses?


        —Tres meses es el plazo que yo me he dado, Justin, puede ser menos tiempo. Además ya te he comentado que quiero visitar otras capitales europeas, digamos que mi primer destino será un alto en el camino.


        Justin se paró en seco.


        —¿Sabes el lugar exacto a donde debes viajar?


        —Sí. Mi madre me dijo una vez que nació en un pequeño pueblo llamado Uig.


        —Dime la verdad, ¿cuánto tiempo llevas planeando todo esto?


        Madison inspiró hondo antes de responder.


        —Menos de una semana.


        —¿Eres consciente que tus decisiones están siendo una locura tras otra?


        —Podría ser, pero necesito saber, comprender —especificó— el por qué de tantas preguntas sin respuesta.


        Los labios de Justin se arquearon.


        —Creo que yo en tu lugar haría lo mismo.


        Madison se acercó y se dejó abrazar de nuevo por su amigo.


        Justin era alguien especial, como ese hermano que siempre hubiese querido tener y que no fue posible.


        —Lo sé, siempre has adorado las historias de misterio. Eres un adicto a todas las series que comiencen por CSI.


        Sintió reír a su amigo.


        Durante unos segundos, Madison se permitió no pensar en nada.


        —Déjame adivinar, quieres que te guarde todas tus cosas hasta la vuelta.


        —Quiero algo mejor.


        Ambos se separaron y quedaron unidos por las manos.


        —¿El qué?


        —Que vivas aquí.


        Madison pudo ver la sorpresa inicial reflejada en los ojos de Justin.


        —Estoy bien con mi padre, ¿por qué tendría que independizarme? Además —añadió—, él me necesita.


        Madison lo sabía. El padre de Justin había sufrido un ictus hacía casi dos meses, aún no estaba restablecido y necesitaba cuidados especiales. Toda esa carga había recaído en su mejor amigo.


        —Esa respuesta me la darás tú dentro de unos meses cuando te decidas a dar el primer paso con Alan.


        Los ojos de Justin se convirtieron en meras ranuras.


        —Sabes que eso nunca ocurrirá, Madison McAllen. Alan es profesor de una de las universidades más importantes del Estado, nada que ver conmigo, pero una cosa te digo —le amenazó—, más te vale que regreses en ese espacio de tiempo que te has impuesto o tendré que ir a buscarte, y no dudes ni por un solo instante que podría hacerlo a nado.


        Por primera vez en mucho tiempo, una sonrisa afloró en los labios de Madison.


        —Te creo, Justin, te creo.


         


        


        


      


    


  




  

    

      

         


        CAPÍTULO 2


         


         


         


        —¿Está segura de que quiere vender la casa?


        Madison estudió con atención a la mujer que le había enviado la inmobiliaria, la señora Patterson. Se la veía interesada en la venta y no cabía la más mínima duda de que conocía muy bien los entresijos de su trabajo. Había revisado toda la casa de forma minuciosa durante casi una hora, le había hecho una larga encuesta y, en ese instante, la agente apuntaba algunas anotaciones en su block.


        Madison sintió curiosidad por esas notas, pero se tragó todas las preguntas que tenía en la punta de la lengua y no comentó nada al respecto.


        —Siempre podría alquilarla.


        Madison dejó sus elucubraciones a un lado y, a continuación, posó su mirada en el lugar donde se encontraban, era la habitación donde su madre, ya moribunda, había dado su último aliento y se preguntó, tal como decía en la nota que había encontrado entre las páginas del libro de poesía, si el último pensamiento había sido para ella.


        Eso nunca lo sabría con certeza, no obstante, no pudo evitar que las imágenes se agolpasen en su mente de manera desordenada. La sensación de abatimiento apareció como solía hacerlo, de golpe y de forma hiriente.


        Tenía la impresión que la mujer que había muerto en esa cama era un poco más desconocida para ella. Había leído esa nota al menos un millar de veces, incluso la había memorizado.


        Volvió a la realidad. Había tomado una decisión para bien o para mal. Su vuelo salía en cuarenta y ocho horas.


        —Quiero vender.


        Madison percibió en su fuero interno que era la decisión acertada.


        Había limpiado a conciencia cada centímetro de los suelos y las paredes, lavado cortinas y colchas, pero tenía la sensación de que jamás podría hacer desaparecer aquel rastro de medicamentos que parecía envolver la casa.


        La señora Patterson la observó detenidamente durante un par de segundos y pareció ver la determinación en sus ojos porque dijo:


        —Bien, no se hable más. Entonces, la venderemos.


        —De acuerdo.


        Una vez tomada una decisión de tal magnitud, pensó que le podría acarrear cierta desazón o culpabilidad, pero ante su sorpresa inicial, no estaba siendo así.


        —Entonces, ¿mantenemos el precio estipulado en el contrato?


        —Me parece lo más acertado.


        —Sin duda. —La agente inmobiliaria echó un rápido vistazo a la compraventa que sujetaba con ambas manos—. Imagino que la quiere vender pronto, el precio es de lo más asequible para esta zona.


        —Así es.


        —Bien, entonces firme aquí —le señaló un espacio en blanco señalado con una pequeña cruz—, y aquí.


        Madison hizo lo que le pedía.


        —¿Qué hacemos con los muebles?


        —Se venden todos con la casa.


        La agente inmobiliaria levantó la mirada de repente.


        —¿Está segura de eso?


        —Completamente. —Madison se dirigió hacia la puerta—. ¿Le importaría que fuésemos… —pareció pensarlo unos segundos— al salón, por ejemplo?


        —Claro, no hay problema, pero antes me gustaría discutir con usted algunas dudas que han quedado en el aire.


        —Por supuesto, pero en el salón —atajó Madison cansada.


        La hora siguiente fue un parloteo constante de la señora Patterson casi consigo misma. Madison pensó en cómo alguien podía hablar tanto y al mismo tiempo a una velocidad tan vertiginosa.


        Cuando la agente inmobiliaria se despidió, un silencio pesado y denso se apoderó de toda la casa.


        Su niñez, su juventud, estaban impresas en cada rincón, en cada detalle de la vivienda, pero algo la decía que debía dar un paso más, cerrar un capítulo de su vida, avanzar y dejar atrás esta etapa.


        Recorrió por última vez cada una de las estancias y fotografió mentalmente cada recuerdo. No podía discutir que había sido una niña feliz y una joven algo más complicada de lo que su madre hubiese esperado, pero siempre le había faltado algo, esa figura paterna, ese hueco vacío por propia decisión de su madre.


        Recogió la última caja que quedaba al lado de la puerta. Dentro encontró una fotografía de su madre con ella, debía tener unos ocho años y era el mes de diciembre.


        Recordó el año exacto por el osito que abrazaba con fuerza, era una mañana de Navidad, a su madre se la veía feliz, con una sonrisa permanente en los labios, aunque siempre con esa eterna tristeza en la mirada. La imagen retrataba fielmente esa expresión, una expresión que nunca se perdió con el paso del tiempo.


        Tenían un cierto parecido, eso era cierto. Aunque muchos de sus amigos solían decirles que eran como dos gotas de agua, Madison difería de esa idea, quizá porque ambas no tenían las mismas inquietudes, y la personalidad de una distaba mucho de la otra.


        ¡Cuántas veces había buscado en el reflejo de un espejo algún gesto diferente o un ademán proveniente de su herencia paterna! Tantas y tantas veces que se conocía su mapa facial a la perfección.


        No era una belleza, de eso estaba segura, pero había algo en ella que atraía a la gente, quizá fuera su mirada o su sonrisa, en el fondo era algo que nunca se había puesto a pensar detenidamente. Tenía unos rasgos bien definidos, pómulos bien esculpidos, tez blanquecina, de ojos claros, de un verde intenso y cabello rubio con matices cobrizos. De pequeña su pelo se parecía más al color de una zanahoria, pero con el paso de los años, el color fue cambiando hasta llegar al tono actual. Era alta, más que la media. Su metro setenta y cinco centímetros no era algo de lo que sentirse orgullosa. Los hombres en general preferían mujeres más manejables.


        Quizás esa fuese la razón de que su vida amorosa fuese un auténtico desastre. La relación que más había perdurado en el tiempo había sido un amor de la adolescencia, después de eso, todo los hombres que habían pasado por su vida habían sido encuentros esporádicos, la mayoría nada satisfactorios.


        Se podría decir que Justin sería su amor platónico si no fuese gay.


        Tenía la esperanza que los europeos fuesen diferentes, no tardaría en comprobarlo.


        «Es curioso cómo nunca dejas de buscar el amor», se dijo a sí misma mientras abría la puerta principal. Besó la fotografía y la dejó caer en el interior de la caja de cartón. La colocó bajo el brazo y salió al exterior.


        No volvió la mirada atrás.


        Decidió que era el momento de buscar respuestas porque, al fin y al cabo, la melancolía no dejaba de ser la hermana atractiva de la tristeza.


         


        ***


         


        Madison metió en la maleta un par de jerséis y unos pantalones de pana. Buscó por la desordenada habitación alguna cosa que pudiese serle útil en Escocia. Repasó la cantidad de pares de calcetines que llevaba, y pensó que podían ser insuficientes; así que colocó otro par al lado de las sudaderas.


        Después de todo, el país donde iba a vivir los próximos meses tenía fama de ser frío y muy húmedo. Lo mejor era llevarse ropa de abrigo.


        —¿Tienes el pasaporte a mano?


        Madison echó un rápido vistazo a la habitación en busca de su bolso.


        —Sí. Toda lo documentación está en mi bolso.


        Justin se apoyó en el quicio de la puerta. Sus ojos, oscuros y grandes, tenían una expresión doliente.


        —Te voy a echar muchísimo de menos.


        Madison dejó lo que tenía entre manos y se giró para encontrarse con su amigo.


        —Ven aquí.


        Justin acortó la distancia que les separaban y se dejó abrazar por Madison.


        —Tengo tarifa nueva en el móvil, lo único que espero es que haya wifi allá donde voy.


        Su amigo sonrió.


        —Bueno con un poco de suerte, podrás llamarme desde Escocia.


        —Exacto. Chico listo.


        Justin se separó e intentó deshacer el nudo que se le había formado en la garganta.


        —¿Lo tienes todo? —Su voz se rompió ante la pregunta.


        Madison hizo un verdadero esfuerzo para no llorar. Odiaba las despedidas.


        —Volveré.


        —¿Es una amenaza? —inquirió Justin divertido ante el tono burlón de Madison.


        —No. Es solo una advertencia.


        Ambos se echaron a reír al unísono.


        —No te voy a preguntar si estás segura de este viaje porque en el fondo sé que es algo que tienes que hacer —apuntó con voz contenida—, pero quiero que tengas muy clara una cosa.


        —¿Qué…?


        —Si por alguna razón, ves que aquel no es tu lugar, haz las maletas a la velocidad de un rayo y vuelve. —Hizo una pausa forzosa—. Estaré aquí, Madison.


        —Dios, ¡cómo te voy a echar de menos! —exclamó depositando un sonoro beso en la mejilla de su amigo—. Te adoro, ¿lo sabes?


        —Si lo hicieses, no te irías.


        Madison se sentó en la cama e ignoró a propósito el comentario de Justin. Debía hacerlo porque si no, no subiría nunca al avión.


        —Vamos, ayúdame a cerrar la maleta. Tú tienes más fuerza.


        Justin apoyó una mano sobre la maleta y con ayuda del pulgar y del índice de la otra mano agarró el tirador de la cremallera, el característico ruido los dientes metálicos le indicaban que estaba ejecutando con éxito su misión.


        —Lo dices porque mi masa muscular es superior a la tuya.


        Madison ladeó la cabeza.


        —Sabes que no es eso.


        —Mentirosa.


        Ambos se miraron y rieron. Últimamente lo hacían más a menudo, Madison tuvo la impresión que el día a día y la toma de decisiones permitía que el pasado se fuese difuminando.


        La maleta quedó cerrada.


        —Sabes que yo nunca podría dejarte la habitación así, ¿verdad?


        —¿Qué le pasa?


        —Por Dios, Madison, no entiendo tu obsesión por dejar las cosas de esta manera.


        —Ya me conoces. Soy una bohemia.


        —Eres un desastre, eso es lo que eres —la amonestó Justin.


        —Te quiero demasiado para enfadarme contigo—comentó Madison con una nota irónica—.  Otra cosa —dijo cambiando de tema—, le he dejado a la señora Patterson tu número de teléfono por si hay que resolver algún asunto mientras yo estoy fuera.


        —De acuerdo.


        —Por cierto, ¿cuándo te vienes a vivir aquí?


        Justin aspiró profundamente.


        —Ahhh…no, no —protestó Madison con énfasis—. ¡¿No me digas que aún no se lo has dicho a tus hermanos?!


        —Lo haré, te lo prometo —respondió el aludido—, solo necesito un poco de tiempo, eso es todo.


        —Justin Morelli, a mí no me engañas.


        —Claro que no, ni se me ocurriría —se guaseó—.  Venga, vamos, levanta tu bonito culo de la cama, que te voy a llevar al aeropuerto.


        Justin tomó la maleta y fue decidido hacia la puerta.


        —Justin…


        Él reconoció de inmediato el tono de advertencia de su amiga.


        —Te lo prometo, Madison. Solo necesito el momento adecuado para decírselo a mis hermanos y buscar a alguien cualificado que ayude a mi padre en su rehabilitación.


        —Nunca lo encontrarás.


        —¿El momento, o la persona cualificada?


        —Sabes a lo que me refiero…


        —Claro que lo haré —rezongó su amigo—, lo que ocurre es que yo no soy tan decidido como tú, además tengo otras prioridades.


        —Solo me voy a Escocia— alegó mientras echaba un último vistazo a su habitación.


        —Esa es la diferencia, queridísima amiga. A mí me cuesta una barbaridad mudarme de una casa a otra y tú cambias de país como si tal cosa.


        Madison cerró la puerta de su habitación y su último pensamiento en aquel apartamento, fue para su madre.


        Emprendía un nuevo camino a lo desconocido, donde esperaba encontrar lo que andaba buscando: la verdad sobre su origen.


         


        


        


      


    


  




  

    

      

         


        CAPÍTULO 3
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        CAPÍTULO 4
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        CAPÍTULO 5


         


         


         


        Sloan cambió la emisora de radio porque necesitaba algo más vibrante, con más ritmo. No es que no apreciara la música clásica, pero en ese momento, su mente y cuerpo le pedían otra cosa; solo deseaba el estribillo de una canción perdida en el tiempo, en unos años donde sus preocupaciones no parecían tan importantes.


        Era más tarde de lo que suponía, así que puso el pie en el acelerador, lo pisó y continuó rumbo a Uig. Necesita llegar a casa, darse una ducha y olvidarse de una semana de mierda.  El autobús ya habría llegado y con él, los turistas. Su padre estaría desbordado por el trabajo, esperaba que Scott le estuviese echando una mano detrás de la barra.


        Su mirada se perdió tras el parabrisas en un intento de alejarse del nerviosismo que parecía querer dominarlo. Un manto oscuro cubierto de estrellas daba lugar a una noche apacible y silenciosa; esa era una de las razones por las que había decidido quedarse en el pueblo, era un hombre de costumbres y necesitaba una rutina diaria para sobrevivir a su día a día. Nunca se había considerado un aventurero, y con el paso del tiempo, menos. No anhelaba conocer otros países, ciudades o personas, para esto último ya tenía el pub, ya que al cabo del año cientos de turistas entraban en el local en busca de la mejor cerveza de la isla.


        No, a decir verdad, no necesitaba nada de eso, solo a sus seres más cercanos, más queridos, como eran su padre o su hijo, Scott. Por lo demás, aceptaba de buen grado todo aquello que venía dado por el destino.


        Había nacido en un lugar maravilloso, envidiado por muchos forasteros, un espacio natural impresionante donde las leyendas se entremezclaban caprichosamente con la historia, no sabiendo en muchas ocasiones qué era real o qué era lo que había inventado el hombre. La sangre que corría por sus venas no era otra que la de los antiguos guerreros que habían dado su vida por su clan y por su tierra, unos hombres honorables a los que él rendía pleitesía.


        Cuando una nueva canción comenzó a sonar, decidió que lo mejor era seguir buscando otra emisora. La idea de que llevaba mucho tiempo solo le hizo sentir incómodo, cambió de marcha y redujo la velocidad.


        Porque Marla no era más que una distracción; él lo sabía y ella también. Era muy consciente de que debía dejar que esa relación superficial se enfriara, no era por ella, porque si algo tenía esa mujer era un cuerpo que podía hacer perder el sentido a un hombre. Sin embargo, él buscaba algo más, necesitaba algo más. La cuestión era saber qué.


        Los primeros encuentros con Marla lo habían dejado sin aliento, en la cama era una fiera con uñas pintadas de color cereza y sabía cómo poner duro a un hombre en cuestión de segundos, pero ahí quedaba todo; después de saborear y descubrir cada centímetro de su cuerpo, esa necesidad que había sentido por ella el primer mes había ido descendiendo de forma vertiginosa, hasta tal punto que viajar a Portree una vez a la semana no tenía ya ningún aliciente para él.


        «Debo ser sincero con ella», pensó mientras activaba los limpiaparabrisas a causa de las primeras gotas de lluvia.


        La imagen de Amanda, su ex mujer, surgió como un fantasma en su recuerdo. Desde su marcha no había vuelto a saber nada de ella, y de eso hacía ya dieciséis años; aún podía palpar la traición y el resentimiento que ella había dejado en su fuero interno. Se pasó los dedos por el pelo, como si con ese gesto pudiera hacerla desaparecer, y acto seguido, volvió a posar la mano en el volante.


        De la nueva emisora surgió una canción de los años 80, Sloan se permitió sonreír y se dejó llevar por la melodía. Necesitaba alejarse de sus pensamientos con urgencia.


        Alguien dijo una vez que la música es aquel lugar en el que todos coincidimos alguna vez. No se equivocaba.


         


        ***


         


        Madison tomó la taza de té, pero al comprobar que estaba muy caliente la dejó de nuevo sobre la mesa. La sorpresa inicial había dado lugar a un estado de incertidumbre de escala muy superior a la que ella hubiese imaginado en un principio. Estaba más nerviosa de lo que reconocería nunca, allí sentada, en la silla de la cocina del pub.


        Debía admitir que era la cocina más limpia que hubiese visto en su vida. Tanto los muebles, de estilo muy sencillo, como los fogones o los azulejos, eran de un tono blanco roto, casi crema, bien podía ser por el paso del tiempo y el uso. Se notaba a leguas que no había cambiado mucho en los últimos años. Madison pensó que era muy años 60, casi cuando llegó al poder John F. Kennedy; solo había un toque de color, y era el que daban los cazos, sartenes y ollas que colgaban de una barra metálica sobre una desgastada y rayada isla de acero situada en el centro.


        —¿Así que tú eres la hija de Fiona?


        Madison asintió despacio al hombre que tenía ante sí. Graham McGregor, así es como se había presentado, era de este tipo de hombres que a pesar del paso del tiempo aún conservaba ese atractivo que no dejaba indiferente a ninguna mujer. Le recordó un poco al actor Paul Newman.


        —Siento que Ellen no haya podido quedarse…


        —Lo comprendo —le interrumpió Madison—. Es una situación difícil para ella.


        Graham estudió a la mujer que se encontraba sentada en una de las sillas de su cocina. Era muy atractiva, como lo había sido Fiona. Madison había heredado de su madre el color de los ojos, aunque los de la joven eran de un verde más intenso, así como el tono cobrizo de su cabello. Recordó la textura del pelo de Fiona entre sus dedos antes de besarla y se le encogió el estómago.


        Eran casi dos gotas de agua, quizá Madison tenía un rostro más ovalado y los pómulos más marcados, pero no le extrañaba que Ellen, su tía, se hubiese desmayado al verla. Era como ver aparecer un fantasma del pasado.


        —Fiona desapareció una noche y nadie volvió a saber de ella y casi treinta años después, apareces tú —dijo con gesto sombrío—. Debes de reconocer que es un verdadero shock para todos, no solo para tu tía.


        Madison repitió mentalmente la palabra tía en la cabeza, no sonaba del todo mal para alguien que nunca había tenido más familia que una madre. Su marido y su yerno, según le había comentado Murray, habían venido a buscarla para llevarla a casa.


        —No sabía que trabajaba aquí.


        —No sabes muchas cosas, Madison.


        La voz pesarosa de Graham llegó a sus oídos como una melodía lenta y muy ensayada. Se preguntó si él podría ser su padre, tuvo que reconocer que no le disgustaba del todo la idea.


        —Puedo leer la pregunta en tus ojos.


        Madison le sostuvo la mirada durante una fracción de segundo, pero después, sin poder evitarlo, la desvió hacia la taza de té, la rodeó con ambas manos y el calor que desprendía la porcelana, la reconfortó de inmediato.


        —Yo no soy tu padre.


        Esa afirmación le dolió, pero ella no lo dejó entrever.


        —No digo que no me hubiese gustado, porque Fiona era una mujer espectacular en todos los sentidos —carraspeó con fuerza—, bueno, tú ya me entiendes, pero aunque tuvimos algún roce ocasional, jamás me acosté con ella. Espero no estar siendo excesivamente explícito —comentó Graham algo azorado.


        —No, claro que no —respondió Madison tras tomar un sorbo de su té. Tenía que reconocer que Graham no se andaba por las ramas.


        —Bien —apuntó Graham sin mucha convicción—. ¿Esta noche te vas a quedar en un hotel?


        Madison lo observó por el borde curvo de la taza.


        —No, de hecho, he alquilado una casa por la zona.


        —¿Una casa, dices?


        Madison dejó la taza sobre la mesa y asintió.


        —A nombre de Madison McAllen.


        Los labios de Graham se apretaron en una línea muy fina.


        —Ahora que lo dices —comentó mientras abría un cajón de la cocina—, tu nombre me resulta familiar, creo que lo he leído en alguna parte. —Extrajo un cuaderno de tapas gastadas por el uso y el roce, y lo abrió hacia al final. Los ojos de Graham se estrecharon con fuerza, como si necesitase gafas—. Debe ser obra del destino.


        —¿El qué? —preguntó confusa Madison.


        Graham levantó la mirada del cuaderno y la estudió durante unos segundos, un tiempo que a Madison se le hizo interminable.


        —¿Qué ocurre? —insistió.


        —Has alquilado nuestra casa de verano, querida Madison, eso es lo que ocurre.


         


        ***


         


        Scott sirvió la enésima Guiness esa noche. Le dolían tanto las plantas de los pies que de haber podido se hubiera descalzado y hubiera servido las mesas sin sus deportivas favoritas, pero, por supuesto, esa idea descabellada estaba fuera de lugar.


        Detrás de la barra se encontraba Alison, una compañera de clase que trabajaba en el pub los fines de semana. Hoy era una excepción.


        «El mundo parece haberse vuelto del revés», pensó Scott.


        Una mujer joven aparece de repente en el pub de un pueblo de la isla Skye, y los habitantes del mismo comienzan a murmurar, Ellen se desmaya y su abuelo decide dejar la barra para tomar un té con la desconocida.


        ¿Pero qué narices estaba pasando?


        Dejó la bandeja sobre la barra.


        —Espero que laves esas jarras.


        —Sabes que lo haré. ¿Por qué no te vas a casa? Puedo seguir yo solo.


        Alison lo miró como si a Scott le hubieran salido dos cabezas de repente.


        —¿Estás loco? Quiero saber lo que está ocurriendo ahí dentro. —Señaló con el dedo índice la cocina—. Esa tal Madison va de boca en boca. En cuanto llegue a casa mi madre me interrogará y querrá respuestas.


        Scott sonrió. En los pueblos pequeños las noticias iban de boca en boca durante semanas o incluso meses.


        —Y tú le contarás solo un tercio de lo que sepas.


        Alison se hizo la ofendida, pero al final la comisura de su boca se elevó hasta convertirla en una media sonrisa. Como no sabía qué hacer con las manos, hizo algo que se había prometido no hacer, comenzó a lavar las jarras de cerveza que instantes antes Scott había recogido de las mesas.


        —¿Crees realmente que es la hija de Fiona McAllen?


        Scott se encogió de hombros ante la pregunta. Decidió ayudar a Alison hasta que la bandeja quedó vacía.


        —Lo que realmente creo es que la gente debería meterse en sus asuntos.


        —Scott, ocurren pocas cosas emocionantes en Uig —se quejó Alison—. Un poco de vidilla al pueblo nunca viene mal.


        —La gente se preocupa más de los problemas ajenos que de los suyos propios, cuando debería ser al revés.


        Alison abrió el grifo y comenzó a aclarar las jarras bajo el chorro caliente de agua.


        —Ahora estás hablando de tu madre, ¿no?


        Scott iba a responder cuando la puerta del pub se volvió a abrir, no era ningún turista sino su padre, gracias a Dios. Él pondría un poco de orden en aquella locura.


        —Buenas tardes a todos.


        El saludo de Sloan quedó reflejado en los clientes, algunos sonrieron por educación, aunque no supieran de quién se trataba y otros levantaron la mano. Todos menos un grupo de tres lugareños, sentados alrededor de una mesa alejada, que se mantenían ocupados en una conversación de lo más entretenida, pensó Sloan al pasar por su lado sin que ellos se percataran de su presencia.


        —Scott, Alison… —saludó Sloan—. Me alegra verte por aquí, pero que yo recuerde hoy no es viernes.


        —Señor McGregor, hoy es mejor que un viernes, créame.


        Sloan arqueó una ceja en respuesta a las palabras de la muchacha.


        —Papá…


        Él, al ver la expresión de su hijo, supo que algo no iba bien.


        —¿Y el abuelo? —preguntó preocupado.


        —En la cocina —respondió Scott.


        —Con Madison —concretó Alison.


        —¿Madison? ¿Quién narices es Madison?


        Sloan no pasó por alto la mirada de complicidad entre su hijo y Alison. Se giró y observó que los vecinos que no le habían saludado al entrar ahora estaban pendientes de cada una de las palabras de su conversación con los muchachos.


        Se volvió al frente y preguntó preocupado:


        —Scott, ¿qué ocurre?


        —Ha sido una tarde de locos, papá. El autobús ha llegado a la hora prevista, pero al parecer ha traído algo más que turistas.


        Sloan miró a su hijo sin comprender.


        —¿Qué intentas decirme? —inquirió intentando mantener a raya sus nervios.


        Scott iba a hablar cuando Alison lo interrumpió.


        —Verá, señor McGregor, lo que Scott intenta decirle es que… —Alison echó a su amigo una mirada acusadora—, en el autobús de esta tarde ha llegado la hija de Fiona McAllen.


        —Un momento. —Una arruga en la frente de Sloan se intensificó con fuerza—. ¿Fiona? ¿La hermana de Ellen?


        Los dos chicos asintieron al tiempo.


        Sloan volvió su mirada a la mesa de hombres que parecían esperar su respuesta de una manera expectante.


        —¿Fiona tiene una hija?


        —Fiona ha muerto, señor McGregor.


        Sloan, aturdido, volvió toda su atención a los dos muchachos apostados tras la barra.


        —¿Fiona McAllen ha muerto?


        Scott soltó un bufido de lo más audible.


        —Oye, papá, ¿por qué no entras a la cocina para que el abuelo responda a todas tus preguntas? Aquí aún queda algo de trabajo.


        Sloan supo que su hijo llevaba razón y obedeció como un autómata.


        —Alison, puedo llevarte a casa.


        —No se preocupe, señor McGregor, puedo ir sola. Será mejor que vaya a la cocina y vea lo que se cuece ahí dentro.


        —Scott, no permitas que Alison vaya a casa sola, ¿entendido?


        —Tus deseos son órdenes para mí, papá —respondió Scott con una sonrisa más amable que cálida.


        «Fiona McAllen», pensó Sloan mientras se dirigía a la cocina. La imagen de la mujer fue rescatada por su cerebro de algún lugar recóndito de su mente. Él tenía más o menos diez años cuando Fiona decidió abandonar Uig. Fueron muchas las especulaciones sobre su desaparición, unos apostaron por una huida precipitada por culpa de un padre severo y una hermana dura de pelar, otros que había puesto fin a su vida y, los menos, que había desaparecido para siempre en las profundidades del mar. La historia de Fiona McAllen era parte de una leyenda… hasta hoy.
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        —Llegas tarde.


        Kate dejó escapar todo el aire retenido de sus pulmones, eso siempre daba mejor resultado que soltar una palabrota a tu jefe.


        —Lo siento, me he entretenido con Madison —dijo mientras se entrelazaba las cintas del delantal en su cintura.


        Sloan, que se disponía a salir por la puerta en dirección a la barra del pub, se detuvo en ese preciso instante.


        —¿Madison McAllen?


        —¿Acaso hay otra Madison en el pueblo?


        En el instante en que Kate formuló la pregunta se arrepintió. Tanto Sloan como Graham habían sido muy generosos con ella, gracias a ellos tenía un sueldo, un dinero que le permitía poner cada día un plato de comida en la mesa a sus hijos. Cocinar y limpiar siempre era un trabajo duro, pero ella había aprendido con el tiempo a no lamentarse y a ser agradecida.


        La vida te daba y te quitaba y todo podía suceder en un segundo, lo mejor era dejarse llevar y no permitir que las penas y los problemas te devorasen.


        —¿Se encuentra cómoda en la casa?


        Kate salió de su ensimismamiento mientras sus manos ya estaba ocupadas pelando patatas.


        —Sí. Eso parece. Le gusta más el café que el té, pero eso cambiará con el tiempo —comentó con una expresión risueña en los ojos.


        Kate abrió el grifo y lavó las patatas recién peladas, luego las introdujo en una cazuela con agua, así se mantendrían en perfecto estado hasta la tarde, cuando comenzase a preparar las cenas.


        Al comprobar que Sloan no decía nada, lo miró.


        —Vaya, al parecer su visita te inquieta. Tengo la impresión de que te gusta.


        Él adopto una pose arrogante, de aparente enfado, con las manos en las caderas.


        —Madison McAllen es solo un punto y aparte en nuestras vidas, Kate.


        Kate sonrió más para sí que para él.


        —Mi prima —recalcó con sarcasmo— trae muchos fantasmas del pasado, y no solo para mi familia.


        —¿Qué intentas decirme con eso?


        El tono de Sloan no era para nada condescendiente.


        —Estás pensando en Amanda, lo puedo leer en tus ojos.


        Sloan dejó a un lado su fachada altanera y como si de un acto reflejo se tratase, se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice.


        —Amanda desapareció de mi vida hace dieciséis años. —Estuvo a punto de soltar un improperio, pero se detuvo a tiempo, no deseaba que Kate percibiera que la madre de su hijo ocupaba un lugar privilegiado en su mente—. Decidió irse un día y ni yo, ni nadie, se lo impedimos. No le puedo reprochar nada.


        «Ni yo mismo», pensó.


        —Son muchos los que se han ido, Sloan, algunos regresan vivos y otros —hizo una pequeña pausa—, reaparecen tras su muerte, como es el caso de Fiona McAllen.


        Sloan no supo qué decir. Estaba claro que Amanda había dejado un antes y un después en su vida, una barrera divisoria muy complicada de ignorar.


        Lo había abandonado, no solo a él, sino también al hijo que tenían en común, de un año y medio. Él aún recordaba ese día como si fuera un castigo divino, una condena que en vez de disminuir, le daba la sensación de que se incrementaba con el paso del tiempo.


        Se había casado perdidamente enamorado de Amanda, esa era una verdad tan grande como un templo, quizá demasiado joven, eso también era cierto, con tan solo veinte años, pero en ese instante, ese detalle parecía carecer de sentido porque Amanda, dos años menor que él, era y seguramente seguiría siendo la mujer más bella que había nacido en la isla, y durante un tiempo, que a él le pareció maravilloso,  se había sentido afortunado de ser el elegido. Había sido la envidia de sus amigos y él, el hombre más dichoso de la faz de la tierra.  Después esa envidia se había convertido en lástima y palmadas de consuelo en la espalda.


        Si hubiese tenido la polla metida en la bragueta habría sido muy posible que su pasado y presente hubiesen sido otros, pero, Scott no habría existido y su hijo se merecía cada lágrima que él había derramado por ella.


        Scott era su vida, su centro, era cierto que no fue un plan concebido, pero era y fue su razón de ser para no perder la cordura durante los primeros meses tras la marcha de Amanda.


        Su esposa soñaba con ser actriz. Se rió para sus adentros solo de pensarlo. Sin embargo, Amanda no deseaba otra cosa que ser admirada y vestida con pieles y joyas, tenía un cuerpo de infarto, perfecto para ello, un cuerpo que él había venerado y besado hasta la saciedad. No obstante, ella tenía todo el derecho a cumplir su sueño porque si algo era cierto es que era una gran actriz, a él lo había engañado, y eso la hacía merecedora de un Oscar de Hollywood.


        —Amanda decidió en su momento y salió de mi vida hace muchos años. Ninguno de los dos nos merecíamos vivir en una mentira —Sloan tragó saliva con dificultad—. Esta tarde llega otro autobús —dijo cambiando de tema—. He comprado pescado, está en el frigorífico, y hay más patatas en el almacén, iré a por un saco.


        Kate se sintió culpable. Últimamente se le daba demasiado bien escarbar en el pasado. Pensó en la carta que había llegado hacía dos días, tuvo que tomar una respiración profunda para poder olvidar ese tema y retomar la conversación que mantenía con Sloan.


        —Sloan, si he dicho algo que te haya molestado, te pido disculpas. —Agradeció tener las manos ocupadas—. Aún no soy capaz de controlar toda la rabia que tengo dentro. Busco un culpable por la muerte de Tom —Intentó que su voz no flaqueara—, alguien que me explique el por qué de tantas cosas que mi mente es incapaz de aceptar.


        Él aparcó a un lado sus problemas, se acercó con celeridad y depositó un casto beso sobre su pelo.


        —Le echo tanto de menos…


        —Te entiendo perfectamente, Kate —le interrumpió Sloan—. No debes disculparte por nada. Todos lamentamos su pérdida, no eres la única que piensa todos los días en él.


        Y era cierto, Tom había sido uno de sus mejores amigos desde la infancia. Tom siempre había estado enamorado de Kate y tras varios intentos, algunos de ellos fallidos —sonrió para sí al pensar en alguno de ellos— logró conquistar a la pequeña de las Campbell.


        La noticia de su muerte había sido devastadora para él.


        Kate sacó las manos húmedas de la cazuela y abrazó con fuerza a Sloan, apoyó la cabeza sobre su hombro y, entonces, lloró y maldijo mil veces al destino por haberle arrebatado de una forma tan cruel al padre de sus hijos y por ese futuro incierto que ya asomaba en su vida.


        Sloan se limitó a abrazarla. Entendía perfectamente la pérdida de Kate, su rabia, su frustración;  él también la había padecido hacía unos años, solamente que él no había dado sepultura a Amanda.


         


        ***


         


        Graham pasó varias veces un paño húmedo por la barra. Aún era temprano, pero eso no impedía que el pub fuese un trasiego de idas y venidas. Le hubiese gustado dar una vuelta con su embarcación antes de abrir el pub, pero una ojeada al cielo le había hecho desistir. El aire frío y húmedo olía a tormenta.


        En ese instante solo había un par de clientes, una pareja apartada, en el fondo. Parecían matrimonio, al menos esa fue su primera impresión, y ambos estaban inmersos en la lectura de un mapa que ocupaba buena parte de la mesa.


        Iba a sacar brillo a unas copas que terminaba de sacar del lavavajillas cuando Sloan apareció con un saco de patatas sobre el hombro.


        —¿Necesitas ayuda?


        Graham conocía la respuesta antes de que Sloan respondiese.


        —No. Puedo, pero gracias.


        —Va a ser una tarde ajetreada.


        Sloan desapareció por la puerta de la cocina, pero a los pocos segundos ya se encontraba haciendo compañía a su padre.


        —Sin duda, algo bueno tiene que tener el cambio climático, el sol sigue luciendo, las temperaturas no son excesivamente bajas y eso hace que los autobuses sigan llegando al pueblo.


        —Va a haber tormenta.


        —¿Estás seguro de eso?


        Sloan se acercó a una de las ventanas y oteó el cielo, no vio rastro alguno de que el tiempo fuera a cambiar, pero si su padre decía que iba a llover, él no iba a ser quien le llevase la contraria.


        Graham cogió un paño de algodón seco y comenzó con la tarea de secado de las copas.


        —¿Kate está bien?


        —¿Por qué preguntas eso? —inquirió Sloan ya a su lado.


        —Os he visto abrazados y he imaginado que Kate ha tenido una de sus recaídas.


        Sloan siguió el ejemplo de su padre y cogió una copa.


        —Es complicado perder a alguien.


        —Lo complicado es evolucionar y seguir viviendo sin la persona amada.


        Sloan enarcó una ceja.


        —¿Naciste sabio o ha sido la vida quien te ha dado ese don?


        Graham sonrió ante la pregunta de su hijo.


        —La vida es buena maestra y la ausencia de tu madre un buen ejemplo.


        —Me lo imaginaba —comentó su hijo. Él también echaba de menos a su madre—. Si hubieses nacido sabio sería algo hereditario, y aún, que yo sepa, no he sentido ninguna metamorfosis en mi interior.


        Graham no pudo más que soltar una sonora carajada ante la ocurrencia de su hijo, lo que hizo que la pareja que estaba sentada desviara su atención hacia ellos.


        —Sigues pensando en ella.


        —Ve directo al grano, porque deduzco que no es una pregunta.


        —No, no lo es. Nunca te lo he dicho, pero tu madre y yo sufrimos mucho cuando Amanda decidió alejarse de todo.


        Sloan soltó la copa con fuerza sobre la barra. Era una forma delicada de decir que Amanda los había abandonado.


        —Papá, han pasado muchos años desde que Amanda se fue. ¿Es preciso sacar este tema ahora?


        Su padre le respondió con una vaga sonrisa.


        —Es curioso que preguntes eso cuando eres tú quien se niega a pasar página.


        Sloan se limitó a coger otra copa.


        —Aunque si he de ser sincero, me parece fantástico lo de Marla.


        La sorprendente declaración de su padre hizo que casi se le escurriese la copa de entre los dedos y el fino cristal rebotase contra la madera. Fue un milagro que la copa no se hiciese mil añicos.


        —¿Cómo sabes lo de Marla?


        Graham dejó el paño sobre la barra con cierto desdén, cruzó los brazos por delante del pecho y enarcó una ceja.


        —¿Crees que no soy capaz de distinguir cuándo mi hijo echa un polvo?


        Sloan abrió los ojos como platos mientras su mente se abotargaba por momentos sin saber muy bien cómo responder a la pregunta. 


        —Creo… creo —titubeó aún algo cohibido— que hay temas que tú y yo no deberíamos tratar.


        Graham fingió sentirse indignado, pero en el fondo se alegraba que su hijo no le negase la relación que mantenía con una mujer que, según le habían comentado, vivía en Portree. Si algo tenía ser dueño de un pub es que jamás tenías que preguntar nada, las noticias llegaban a tus oídos quisieras oírlas o no.


        —Si es lo que quieres…


        —Es lo que más deseo en el mundo —aclaró Sloan a sabiendas de que estaba a punto de perder la paciencia.


        —Mensaje recibido.


        Sloan se presionó los ojos con los dedos, ese gesto ya se estaba convirtiendo en un hábito para él y comenzó a preocuparse.


        —Oye, papá…


        —Sloan —le interrumpió su padre volviendo a su tarea—, quizá me he metido donde no me llaman, y si es así, te pido disculpas, sin embargo, no puedo dejar de preocuparme, siempre serás mi hijo, tengas la edad que tengas —aclaró—. Lo verás en Scott y, cuando lo hagas, te darás cuenta de que este viejo que ahora tienes frente a ti, tenía razón.


        —¿Te hubiese gustado viajar más? —preguntó Sloan con la única intención de cambiar de tema.


        Graham no pareció sorprenderse por el giro que había tomado la conversación.


        —¿Más? Explícate.


        —Conocer otras partes del mundo, por ejemplo Nueva Zelanda, Florida o Japón —concretó su hijo.


        —A mí no se me ha perdido nada en Nueva Zelanda ni en Florida, ni en Japón; soy feliz aquí, al igual que tú. Mi embarcación es el único capricho que me he dado y me ha permitido conocer lo que hay un poco más allá de nuestras aguas; así soy y he sido feliz en el pasado. No necesito más.


        Sloan asintió complacido con la respuesta de su padre.


        —Pero no es el caso de Scott.


        Una alarma sonó con fuerza en una parte concreta del cerebro de Sloan.


        —¿Qué intentas decirme?


        —Scott está abriendo sus alas al mundo, hijo, y si no quieres sufrir demasiado, deberías hablar con él, conocer sus inquietudes, lo que le preocupa y lo que piensa ese cerebro suyo de hormonas enloquecidas y en plena ebullición —repuso Graham con tranquilidad—. La información siempre es poder. Hace tiempo que dejó de ser un niño, se está convirtiendo en un hombre ante nuestros ojos —explicó.


        La sola idea de que Scott siguiese los pasos de su madre hizo que se le revolviese el estómago. Lo de Amanda había sido un hecho aislado, tenía que serlo.


        Pero por otra parte, no podía pedirle a su hijo que se quedase allí para siempre, si lo hiciera, lo estaría condenando a trabajar tras la barra del pub una buena parte de su vida.


        La sensación de perderlo también a él le pesó como una losa. Dejó el paño sobre la barra ante la mirada atónita de su padre y cogió la escoba, estaba claro que necesitaba un trabajo con más brío.
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        Madison se arrebujó en su chaqueta de lana, no era muy tarde, pero los días daban paso a un otoño fresco y de tonos rojizos que se reflejaban  las hojas de los árboles. Se dirigió a la parte trasera de la casa con una intención muy clara en la mente.


        Le resultó curioso que el edificio donde ahora se alojaba hubiese sido años atrás un granero. Le encantaba la idea de que los macizos muros hubiesen sobrevivido al paso de la historia y aún se alzasen de forma tan vertiginosa y altiva a un futuro aún desconocido.


        La idea de que Sloan se pasara de un momento a otro hizo que los nervios se escapasen a su control, no le gustó esa sensación, pero a decir verdad poco podía hacer al respecto. Debía ser sincera consigo misma, ese hombre la atraía, y mucho. Quizá demasiado y eso no era bueno, su instinto se lo repetía una y otra vez.


        Era muy posible que lo hubiese idealizado, sí, debía ser eso.


        «Te mientes a ti misma» se dijo con la única intención de poner un poco de cordura a sus pensamientos.


        Fantasías de guerreros escoceses vestidos únicamente con un kilt y una espada en mano asaltaban su mente continuamente desde que había pisado tierras escocesas. La imagen de Sloan vestido de esa guisa la hizo sonreír mientras llegaba a su destino.


        Sloan era un tipo corriente, dueño de un pub y padre de un hijo adolescente, eso era todo. No había más, esas ideas descabelladas solo tenían cabida en su cabeza, eran fruto de su imaginación y más le valía tener los pies en tierra y no dejarse llevar por sueños imposibles.


        Al ver el coche en el cobertizo, hizo algo que se le daba realmente bien últimamente: lo ignoró. La tarde anterior había estado explorando los alrededores de la casa y algo había llamado poderosamente su atención, una puerta. Había intentado abrirla, pero para su decepción estaba cerrada con llave, así que desistió cuando vio aparecer a Kate y los niños.


        Pero la idea de saber lo que había detrás de esa puerta le llevaba rondando toda la mañana, desde el instante en que había abierto los ojos. Decidió buscar la llave en algunos cajones de la casa, si no la encontraba siempre podía preguntar a Sloan. Ahogó un grito de sorpresa al toparse dentro de un cajón con una llave antigua, de hierro y con marcas visibles de desgaste. Cuando la tocó, le gustó su tacto y su forma. Decidió probar suerte con ella, y por eso había salido de la casa.


        Las ráfagas de aire frío traspasaron la lana de su chaqueta y no pudo más que estremecerse, miró hacia el cielo y comprobó que unos nubarrones grises y densos lo cubrían, el olor a humedad no se hizo esperar y supo que muy pronto podría llover.


        Acarició la madera seca y desgastada de la puerta, era agreste al tacto, pero conservaba la belleza natural de las vetas. No cabía duda de que ese detalle la hacía más especial.


        Ese lado de la casa parecía no haber sido restaurado y eso, sin saber muy bien por qué le sorprendió y le gustó.


        Introdujo la llave en la cerradura oxidada y giró despacio, sin forzar. Ambas parecían tan delicadas que temía que pudiesen desintegrarse de un momento a otro. Tuvo que reprimir un grito de júbilo cuando escuchó el clic que daba a entender que había conseguido su objetivo. Abrió y empujó despacio  sin saber muy bien qué podía encontrar allí dentro. Los goznes de metal protestaron con un aullido grave y ronco, pero eso no la detuvo.


        El olor a humedad y a rancio golpeó con fuerza sus fosas nasales, se detuvo unos segundos, los suficientes para acostumbrarse al hedor que desprendía lo que parecía ser un trastero.


        La escasa luz natural no la impidió disfrutar de ese instante. Lo que descubrió allí la dejó sin aliento. De pronto se olvidó de todo lo que la había preocupado hasta el momento, ahogó un suspiro y mantuvo la respiración durante varios segundos, soltó el aire muy despacio y luego aspiró otra vez  con fuerza, no le importó en absoluto la sensación de humedad que perforaba sus pulmones. Se adentró despacio, con cautela, como si aquel lugar lúgubre fuese un espacio santo, no perdió ningún detalle de lo que la rodeaba y al cabo de unos segundos, creyó saber por qué el destino la había llevado hasta allí.


        Pensó en su madre. Le gustaba creer que tras su muerte no la había abandonado, que su espíritu seguía allí, con ella, se la imaginó sonriendo y diciendo: «Después de todo, el viaje ha valido la pena, ¿no crees?».


        Ni en sus mejores sueños hubiese imaginado un botín como aquél. Las paredes del trastero, que una vez fueron blancas, estaban cubiertas de muebles, pero no unos muebles cualquiera sino verdaderas obras de arte. Lo sabía, a simple vista se veía, eran auténticos. Algunos podrían tener casi dos siglos.


        Siempre había sentido un interés muy especial por el arte, sin embargo, la restauración era una pasión que siempre había intentado mantener al margen, quizá por el valor que podían alcanzar algunas piezas. Ella no disponía de esa ingente cantidad de dinero para poder devolver el brillo y la belleza a un aparador clásico del siglo diecinueve, por ejemplo, aunque sí había hecho sus propios experimentos con piezas más actuales.


        Por un momento se sintió como un corsario ante un botín de guerra. Calculó el número de muebles, sillas o mesas que podría haber allí, pero pronto perdió la cuenta y eso la reconfortó enormemente.


        Un escalofrío le recorrió la espalda. Sintiéndose observada, se giró alarmada, se llevó la mano a los labios y ahogó un grito.


        —Tengo la impresión de que te gusta lo que ves.


        Sloan tenía un hombro apoyado en la jamba de la puerta. Su postura era relajada, al igual que su sonrisa.


        Ella abrió mucho los ojos y bajó de inmediato la mano. Se sintió como una intrusa, como una niña a la que habían pillado en mitad de su travesura, buscó algo que decir, pero no lo consiguió.


        —Tus ojos brillan y tu mente parece ir a mil por hora.


        Si no decía algo y pronto, parecía más culpable aún.


        —Sé que debería haberte pedido permiso para entrar aquí, pero…


        Él levantó la mano y detuvo así sus palabras.


        —No me importa, Madison, de verdad.


        La mirada de ella, sin poder evitarlo, recayó de nuevo en el mobiliario allí almacenado.


        —¿Qué es todo esto?


        En el rostro de él se dibujó una sonrisa de satisfacción.


        —Son muebles muy antiguos, si es a lo que te refieres —repuso sin excesivo interés—, las casas se van modernizando y por aquí no nos gusta deshacernos de nada. Un día mi padre guardó unas sillas, otro vecino le pidió permiso para hacer lo mismo y dejó aquí sus enseres y luego vinieron otros, así sucesivamente durante muchos años. —Sloan recorrió con sus ojos aquella parte de historia, aquellos muebles olvidados de la mano de Dios—. Por tu expresión, imagino que te estaban esperando.


        —Es…es… —titubeó—, tengo la impresión de estar dentro de un sueño.


        Sloan no se movió de su sitio, de haberlo hecho, no hubiese podido evitar tomarla entre sus brazos y besarla hasta perder el sentido, hasta embriagarse de su sabor. Recurrió a su férrea voluntad y se quedó quieto, observándola, imaginándosela todos los días de su vida allí con ese gesto en su rostro.


        Ya no parecía enfadada, seguía inquieta y tensa; eso sí, pero ya no se parecía tanto a la mujer que había llegado desde el otro lado del océano.


        —Pensé que lo que más te gustaba era pintar.


        Ella salió de su propio ensimismamiento y no pudo evitar sentir un ligero aleteo en la boca del estómago al escuchar hablar de nuevo a Sloan, pero al recordar que podría haber otra mujer en su vida, ese aleteo desapareció como por arte de magia. Si esa mujer existía, ya la odiaba con todas sus fuerzas.


        —La restauración siempre ha sido la excusa perfecta para centrarme en mis cuadros y en mis dibujos.


        Él la miró sin comprender y ella se percató de ello.


        —En Georgetown, un mueble de este tipo —explico señalando al azar un banco pequeño y coqueto de roble situado muy cerca de donde ella se encontraba—, vale un quintal, no es accesible a todos los bolsillos, aunque debo reconocer que hay sitios donde puedes comprar verdaderas gangas, pero no con este aspecto. Por lo general, lo que yo me puedo permitir es una silla desteñida y maltratada por el paso del tiempo, con solo dos patas o un aparador viejo y astillado sin cajones.


        —Entiendo.


        Sloan hizo lo que solía hacer cuando estaba al lado de Madison, se metió ambas manos dentro de los bolsillos del pantalón sin desviar su mirada.


        —Así que esto es como un tesoro para mí.


        —¿Te sientes feliz ahora, Madison?


        Ella supo al instante que podría tratarse de una pregunta trampa. Oír su nombre de los labios de él, le produjo un temblor que le recorrió todo el cuerpo. Se fijó detenidamente en el vestuario de Sloan y le gustó lo que vio. Pantalones vaqueros desteñidos que marcaban sus poderosos músculos y un jersey negro de cuello alto que afianzaba su masculinidad.


        —¿Por qué tengo la impresión de que diga lo que diga no va a ser la respuesta adecuada?


        —Es una pregunta sencilla y no hay ninguna trampa en ella.


        Ella observó cómo el pétreo rostro de Sloan se volvía insondable.


        Decidió ser sincera.


        —Sí. En este mismo instante me siento feliz. ¿Contento?


        Él asintió, pero sus ojos no desvelaron ninguno de sus pensamientos.


        —Si tuvieses que elegir una de estas piezas, ¿cuál sería?


        Ella meditó seriamente la pregunta. Barrió con la mirada en derredor y estudió algunos de los muebles. No tuvo que pensar mucho, su decisión llegó a ella en forma de cómoda de estilo clásico, color turquesa,  muy deteriorada, con cajones descolgados y arañazos en la madera.


        —Elegiría esta cómoda. —Sin saber muy bien qué hacer con los brazos, decidió cruzarlos bajo el pecho.


        Sloan advirtió el movimiento y tuvo que hacer todo un acto de fe para desviar la mirada a otra parte. Todo en ella era digno de admiración y odiaba comportarse como un macho en celo.


        —Pues entonces no se hable más, toda tuya.


        —¿Mía? No, claro que no —protestó ella—. Este mueble tiene dueño.


        —Creo que a él no le importará.


        Sloan observó con un poco más de atención la cómoda elegida por Madison. Era el mueble más viejo y el más deteriorado de todos los que se encontraban allí.


        —Tengo la impresión de que hasta el dueño te lo agradecerá —continuó él como si tal cosa.


        —Pero…


        —No hay peros, Madison, es tuya.


        Ella entrecerró los ojos.


        —Y, ¿ahora qué pasa? —inquirió Sloan intentando no perder la paciencia.


        —Es un regalo.


        —¿Y? —preguntó él sin saber muy bien lo que Madison le intentaba decir.


        —Pues que si tú me haces un regalo, yo debo devolverte otro presente —comentó ella descruzando los brazos y dejándolos caer con frustración—. Funcionáis así, ¿no? Ya te debo uno de mis dibujos, si voy a este ritmo me endeudaré contigo hasta el juicio final, y bien sabe Dios que eso no está dentro de mi planes.


        La risa de Sloan se tradujo a una burbujeante carcajada.


        Ella pensó que jamás pararía de reír y eso la frustró muchísimo más.


        —No sé qué te parece tan divertido —farfulló indignada.


        Sloan tuvo que hacer un acto titánico para detener su risa.


        —¿No quieres estar en deuda conmigo, Madison McAllen?


        Ella tomó una respiración antes de responder.


        —Así es.


        La comisura de la boca de Sloan se elevó hasta curvarse en una media sonrisa.


        —Escucha —comenzó a decir él—, no tienes que darme nada a cambio. Solo es una muestra de amistad de mí hacia ti.


        Madison observó de nuevo la cómoda y aún le pareció más bonita que antes. La deseaba con todas sus fuerzas y las dudas comenzaban a flaquear.


        —¿No te deberé nada?


        Él soltó algo parecido a un bufido.


        —Debo recordar en todo momento que eres una McAllen —adujo él.


        —No hay nada de malo en llevar ese apellido —rezongó Madison.


        —Solo debo tener en cuenta que sois  unas mujeres excesivamente obstinadas.


        Ella boqueó varias veces en un intento de protestar, pero lo pensó mejor y cerró la boca de golpe.


        —¿Quizá sea demasiado reto para ti? —inquirió Sloan mirando el mueble desgastado y aviejado por el tiempo—. Hay que reconocer que su estado es de lo más lamentable.


        El orgullo de Madison salió a flote, si fuese un personaje de animación, sus orejas echarían humo en ese mismo instante.


        —Está bien, lo acepto.


        Una risa ronca y sensual surgió de lo más profundo del pecho de Sloan.


        —Eres testaruda y al mismo tiempo maravillosa —dijo Sloan—. Me complace que lo aceptes.


        —Con una única condición…


        Sloan se adentró en el trastero y se acercó muy despacio a ella.


        Madison tuvo que hacer un verdadero acto de fe para no dar un paso atrás y poner de nuevo distancia entre ellos.


        «Dios, este hombre me quita la respiración».


        Recuperó a tiempo la compostura antes proseguir.


        —Tú dirás. —Su corazón latió con más fuerza. Tragó saliva e intentó humedecer la garganta que sentía como una lija.


        —Una vez que la restaure, se quedará aquí, en la casa.


        Él ladeó la cabeza, como si estuviese meditando una respuesta.


        —Me parece bien.


        —Perfecto.


        Fue el turno de ella en sonreír. Se mordió el labio inferior y deseó no haberlo hecho al comprobar cómo los ojos de Sloan se oscurecían ante su inocente gesto.


        —Debo confesar que pensé que no ibas a venir. ¿Adónde vamos? —preguntó en un intento de salvar la poco dignidad que le quedaba.


        —¿Por qué razón no iba a cumplir con mi palabra? Te dije que vendría.


        —Supuse que tenías mejores cosas que hacer.


        —¿Como qué?


        «Quedar con otra mujer».


        —No importa —respondió ella intentando relajar su expresión.


        Sloan dejó pasar el comentario de Madison. Estaba claro que había algo que la preocupaba. Metió la mano en uno de sus bolsillos, en ningún momento dejó de mirarla y comprobó que eso a ella la inquietaba. Sacó unas llaves. Ella las observó sin comprender.


        —Tú conduces.


        —¡Ah no! —se opuso con toda rotundidad—. Eso no es justo. Conduces tú.


        El silencio, durante unos segundos, recobró su espacio.


        —No, Madison. ¿Sabes que el miedo destruye sueños? Y tú, por lo que he podido saber de ti hasta ahora, eres una mujer excesivamente soñadora, no vayas a negarlo— adujo cuando vio el gesto de protesta en el rostro de ella. ¿Vas a permitirlo?


        Ella luchó por intentar evitar la rabia y la frustración. Le arrebató las llaves de mala gana y salió dando grandes zancadas.


        —En el fondo nunca me decepcionas, Madison McAllen —comentó Sloan sin perder ninguno de los rudos movimientos de la mujer.


        Madison no lo escuchó, ya se encontraba en el exterior y él supuso que estaba intentando vencer su miedo. Esta vez ese miedo tenía una forma muy peculiar, el de un automóvil.
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        —Llegas tarde.


        Sloan ignoró la protesta de su padre, pasó de largo y se adentró en la cocina. Kate aún no había llegado y eso le fue suficiente para estar a solas un rato. Abrió uno de los armarios, donde sabía que se encontraban las patatas y sacó un cesto repleto de ellas. A continuación tomó un cuchillo y se dispuso a pelarlas.


        Necesitaba un poco de paz. Había dejado a Madison hacía escasos diez minutos en su casa. La había vuelto a besar con esa intensidad que hasta él mismo le sorprendió y luego había puesto rumbo al pub.


        Aún se encontraba empalmado, se rio de sí mismo por la situación.


        Esa mujer había desbaratado toda su rutina, su día a día. La deseaba, bien lo sabía Dios, pero aún era pronto para llevarla a la cama y hacerle el amor. Madison se merecía algo más. Ambos necesitaban tiempo para asimilar lo sucedido.


        La puerta de la cocina se abrió y Graham entró con un gesto de preocupación en el rostro.


        —¿Va todo bien?


        —Perfectamente —fue la escueta respuesta de Sloan.


        —Pues tengo la impresión de que no es así.


        —Papá, ya no soy un adolescente, puedes bajar la guardia.


        Graham se apoyó en el mostrador y observó detenidamente a su hijo. Lo conocía bien, demasiado bien para saber que su hijo mentía descaradamente.


        —Esa arruga en tu entrecejo lleva el nombre de Madison.


        Sloan intentó suavizar el rictus del que hablaba su padre, sin embargo, no lo consiguió.


        —No es ningún delito pasar la tarde con una mujer guapa.


        Graham se apoyó en una de las paredes, colocó sus manos bajo las axilas y cruzó los pies a la altura de los tobillos mientras observaba con suma atención a su hijo.


        Sloan, cansado, tiró el cuchillo de mala gana sobre la encimera y espetó:


        —¡¿Qué?! Desembucha de una vez, doy por hecho que hasta que no digas lo que has venido a decir, no te irás.


        —¿Estás seguro de lo que estás haciendo?


        —¿Y, según tú, qué estoy haciendo?


        Graham agachó la cabeza, como si se rindiera a la evidencia, y al segundo recuperó la postura anterior.


        —Madison se irá, Sloan.


        —Soy consciente —refutó el aludido.


        —Ya has pasado por esto. ¿Estás seguro de que quieres volver a hacerlo?


        —Tengo derecho a sentir, a vivir —espetó con furia.


        —Yo no discuto eso —aclaró su padre—, solo digo lo que pienso. Cuando Amanda se fue te dejó destrozado y fuimos tu madre y yo quienes tuvimos que recogerte del suelo y unir otra vez las piezas que esa muchacha rompió tras su marcha. No fue fácil para ninguno de los tres y no estoy seguro de que pasado todo este tiempo, pueda volver a hacerlo yo solo.


        Sloan se pasó la mano por el pelo y suspiró. Sabía de lo que hablaba su padre. Tras la marcha de su mujer había quedado destrozado, se había hundido en lo más profundo de su ser, si no llega a ser por sus padres y por Scott, que lo necesitaba desesperadamente, no estaba muy seguro de poder haber podido salir de ese pozo que él solía llamar depresión.


        —Eso fue distinto, papá. Os agradezco lo que hicisteis tú y mamá, ya lo sabes.


        Graham asintió despacio.


        —Soy un hombre adulto, no puedes comparar esta situación con la otra.


        —¿Tú crees? Yo veo los mismos denominadores.


        —Esta vez, Scott no forma parte de esta ecuación.


        —No lo entiendes, ¿verdad? Scott te necesita ahora tanto como hace dieciséis años.


        —He madurado, papá.


        Graham levantó una ceja a la vez que centraba toda su atención en su hijo.


        —Tú sabrás lo que haces —dijo mientras se dirigía a la puerta—. Madison me cae bien, es una mujer fantástica, mi instinto no me suele fallar y no lo digo por ella, pero una cosa es tener sexo con una mujer, disfrutar mutuamente en la cama y otra bien distinta, enamorarte.


        Sloan dio la espalda a su padre y retomó su tarea de pelar patatas.


        —No sé qué te hace pensar que estoy enamorado, pero esta vez te has equivocado.


        —No, no lo he hecho. Te conozco lo suficiente para saber cómo piensas, como sientes, pero tú sabrás lo que haces, Sloan. Como tú bien has dicho ya no eres el mismo hombre que hace dieciséis años.


        —Madison tiene algo especial. —Sus propias palabras le sorprendieron hasta a él mismo.


        —Lo sé. Cinco minutos hablando con ella son suficientes para que te atrape —subrayó—. Es maravillosa. Lo veo en la reacción de Kate, de los niños, de Scott, incluso de Ian Campbell. Estoy detrás de una barra, Sloan, al igual que tú, y solo hace falta prestar un poco de atención para descubrir que Madison se está convirtiendo en uno de los nuestros. Sin artificios, sin maldades. Es su personalidad lo que encandila desde el primer momento. — Su expresión se relajó —. Como tú bien dices, tiene algo especial, no me cabe la menor duda y eso es lo que realmente me asusta.


        Su hijo asintió. Su padre tenía razón. Madison tenía una personalidad que enamoraba a cualquiera, dulce, carismática y soñadora. Se preguntó si todo el mundo que amaba el arte, como lo hacía ella, tenía esa forma de ser.


        —Estoy de acuerdo, pero soy consciente de que no puedo corregir mis errores, lo único que me queda, lo único que puedo hacer —recalcó— es aprender de ellos.


        —Bien. Entonces, no hay más que decir.


        Graham salió en dirección a la barra y Sloan se quedó inmóvil, con el cuchillo en la mano, mirando el lugar que hacía escasos segundos había ocupado su padre.


         


        ***


         


        Madison observó detenidamente a Matt. El niño estaba sentado y apoyaba sus pequeños antebrazos en la mesa de la que era ahora su cocina mientras garabateaba en un folio. Elliot por el contrario, estaba sumergido en la lectura de un cuento; pasaba las hojas sin prestar excesivamente atención al texto, parecía fijarse solo en las imágenes, como si ya se supiera de qué iba la historia.


        Kate había pasado hacia escasos veinte minutos, estaba algo agobiada porque no había encontrado a su padre en el taller, su madre tampoco se hallaba en casa. Rosemary era, de momento, una puerta a la que no podía llamar.


        —Necesito pedirte un favor enorme —le había dicho nada más verla.


        Sloan y ella se habían despedido no hacía más de media hora. Él, antes de volver al pub, la había vuelto a besar, despacio, sin prisa alguna y ella había saboreado cada segundo de ese beso húmedo, caliente y apasionante, casi podría decirse que le había hecho el amor con la boca. En sus labios aún quedaba la calidez de los labios de él, los tocó con la yema de los dedos y los percibió sensibles, como todo su ser.


        Definitivamente eso era algo más que una atracción, lo que comenzaba a sentir hacía Sloan la asustaba y mucho. No tenía ni idea de cómo debía llevar esta nueva situación, lo que sí tenía claro era que iba a permitir que Sloan la siguiese besando; sí, por supuesto que sí. Aún podía sentir la excitación entre sus piernas y su corazón galopando de forma feroz en el interior de su pecho. Había llegado a la conclusión de que necesitaba sexo, un poco de divertimento en su apagada y seria vida. Si Justin hubiese estado allí con ella, le hubiese dado una palmadita en la espalda y la hubiese animado a disfrutar de la aventura.


        Los escoceses sabían besar, y muy bien.


        Era consciente también de que debía andarse con pies de plomo si no quería salir malherida de aquella experiencia, y quizás esa fuera la verdadera razón de quedarse en casa; así que en el último instante se decidió por arrancar las malas hierbas del pequeño jardín.


        Así la encontró Kate.


        —Te prometo que solo será hoy. Buscaré una solución —le rogó—, pero la hora de entrar a trabajar se me echa encima y necesito que alguien cuide de Matt y Elliot.


        Nadie en su sano juicio se hubiese negado, así que Madison se hizo cargo y aceptó más encantada de lo que querría confesarse a sí misma. Además le vendría bien un poco de compañía. Si se quedaba sola, Sloan ocuparía todo su espacio emocional y todos sus pensamientos, y eso a estas alturas de su vida era algo que no podía consentir.


        Madison volvió al presente, se acercó a Matt y prestó atención al dibujo que el niño tenía entre manos. Para su edad no estaba nada mal. Las líneas eran excesivamente marcadas y rectas, sin embargo, había algo en el dibujo que a Madison le llamó poderosamente la atención.


        El boceto parecía ser un inmenso mar sin fin, eso lo podía distinguir claramente, también había un pequeño barco que navegaba por él. Su gran y desproporcionada vela triangular era lo que más destacaba del dibujo. Madison se percató en los tonos oscuros, como el negro y el gris, que utilizaba el niño para rellenar los huecos de su historia.


        —¿Este eres tú? —preguntó Madison señalando la silueta que había dentro de la embarcación.


        El niño negó enérgicamente con la cabeza.


        —Y ¿quién es, entonces? —inquirió de nuevo ella a sabiendas de que Matt podría no darle una respuesta concreta.


        —Es papá —respondió Elliot por su hermano.


        —Entiendo.


        Madison no pudo evitar que la invadiese una enorme tristeza. Matt seguía de duelo y parecía no poder pasar página. Decidió que era el momento de tomarse un café, la cafeína era siempre un revulsivo para sus células. Puso la cafetera al fuego y se giró cuando Elliot habló:


        —Siempre dibuja lo mismo, una y otra vez. Nunca se cansa.


        Madison fue presa de un sinfín de emociones contradictorias. Matt echaba de menos a su padre, ella lo entendía perfectamente.


        —¿Siempre dibuja la misma escena?


        —Sí —fue la respuesta del hermano mayor—. Yo ya no le digo nada porque no me hace caso.


        —Matt, ¿te gustaría colorear tu dibujo con tonos más llamativos?


        El pequeño movió la cabeza de un lado a otro.


        —En tu dibujo no hay un sol.


        La cafetera italiana eligió ese momento para comenzar a burbujear y el aroma del café se extendió por la casa.


        —Solo hay nubes negras —explicó Elliot como si fuese necesaria una aclaración.


        Madison advirtió al hombre que ocupaba la embarcación: pese a los trazos infantiles se le podía distinguir. Era moreno, corpulento y llevaba en la cabeza lo que parecía ser un gorro de lana. La pequeña barca estaba rodeada de un banco de peces, unos más grandes que otros, pero todos, sin excepción, parecían de la misma especie. Los relámpagos se abrían paso entre los nubarrones negros, estos se dirigían directamente, y con todo su rigor, a la vela triangular. En ese mismo instante, Matt parecía estar pintando una especie de fuego que se propagaba por la tela, pero hasta el color de la llama era de un tono oscuro.


        —¿Me dejas ayudarte?


        —No lo hará —comentó Elliot—. Yo lo he intentado muchas veces y nunca me ha dejado.


        Para sorpresa de todos, Matt se encogió de hombros y, a continuación, ofreció una pintura a Madison.


        —Es de color amarillo —afirmó Madison sorprendida—. ¿Qué quieres que dibuje con ella?


        Matt señaló el cielo con su dedo índice.


        Elliot cerró su libro y se acercó a ellos, quizá presa de la curiosidad o por querer también ser partícipe de aquel momento.


        —¿Quieres que dibuje un sol?


        Matt subió los hombros y los volvió a dejar caer.


        —Bueno, en ese caso, pintaré un sol enorme, lo que ocurre es que yo solo sé pintar soles con una gran sonrisa. ¿Puedo hacerlo en tu dibujo?


        Matt abrió muchos lo ojos, la miró sin pestañear, como si buscase algo que necesitaba encontrar desesperadamente.


        —Creo que le gusta le idea —manifestó Elliot sorprendido.


        —Estoy de acuerdo —comentó Madison. Por precaución, retiró la cafetera del fuego—.Vamos allá.


        Ella posó la pintura en el folio y trazó un enorme círculo amarillo entre las nubes oscuras, seguidamente situó unos ojos expresivos y, después, perfiló una enorme sonrisa en la parte inferior de la esfera.


        Era un sol perfecto, lleno de vida.


        Matt dejó de pintar y se fijó en el círculo, lo miró detenidamente y, al cabo de unos segundos, recorrió con la yema del dedo la curvatura de la esfera.


        Madison y Elliot mantuvieron la respiración.


        —Espero que no se ponga a gritar —susurró, no muy convencido, el hermano mayor.


        Madison ansiaba lo mismo. Kate le había advertido de los arrebatos de Matt y ella no estaba muy segura de cómo controlar la situación, si al niño le daba una crisis nerviosa.


        —Espero no haber estropeado tu dibujo —dijo con cierta cautela.


        Matt levantó la cabeza y fijó su mirada en ella. Sus ojos negros, y de un brillo intenso que Madison no supo describir, conectaron de inmediato con los de ella, que no pudo evitar sentirse inquieta.


        Madison tomó con delicadeza el dedo de Matt y le hizo seguir la línea curva.


        —El círculo es un símbolo sagrado, según algunos filósofos representa a Dios… por eso las cúpulas de los santuarios son esféricas, ¿lo entiendes? —Al ver que Matt asentía, continuó con la explicación—. También simula la órbita de los astros. ¿Te das cuenta de lo que intento decirte? La línea que lo forma no tiene ni principio ni fin por lo que significa que se puede interpretar como algo eterno.


        —¿Qué es un filósofo? — preguntó Elliot sin apartar la mirada del sol brillante del dibujo.


        —Bueno —Madison intentó encontrar las palabras adecuadas—, los filósofos son personas que se dedican a buscar el saber, se preguntan por la existencia, por la moral, la belleza o la verdad que hay en las cosas o sentimientos que nos rodean.


        —Entonces, en vez de un sol, ¿has dibujado a Dios? —inquirió Elliot sin dejar de observar el círculo amarillo.


        Madison dudaba cómo responder a esa pregunta.


        —Según se mire —dijo al fin—. Pero sí podría ser Dios, sí.


        —Y, ¿Dios está contento de tener a papá en el cielo?


        —Ahhh… —Madison nunca había dudado tanto ante una pregunta—. Yo creo que sí.


        Tanto Elliot como Matt la miraron, como si fuera la primera vez que la veían, parecían confusos. Madison intentó salir de aquel atolladero de la forma más digna cuando Elliot comentó, más para sí mismo que para los presentes:


        —Me gusta que Dios esté contento de tener a papá en el cielo porque eso significa que papá también está alegre con él. Mamá siempre dice que cuando las personas son dichosas juntas es que hay algo especial entre ellos.


        A Madison se le paró el corazón tras escuchar esas palabras.


        Fue entonces cuando Matt sonrió también y asintió.


        —A él también le gusta —comentó Elliot con una sonrisa en los labios—. ¿Puedo dibujar yo también otro sol?


        —Claro que puedes —respondió Madison encantada por la reacción de los niños.


        Matt ofreció a su hermano el color amarillo.


        Elliot no lo pensó y comenzó a dibujar  varios soles en un folio en blanco.


        Madison respiró hondo y pensó que jamás en su vida olvidaría esa escena. Buscó una taza y se sirvió el café en ella, luego la endulzó más de la cuenta, necesitaba algo 